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			—Poirot —dije— un cambio de aire le sentaría bien.

			—¿Cree usted, mon ami?

			—Estoy seguro.

			—¿Ah sí? —replicó mi amigo sonriendo—. Entonces, ¿ya tiene todo arreglado?

			—¿Vendrá?

			—¿A dónde se propone llevarme?

			—A Brighton. A decir verdad, un amigo de la ciudad me ha proporcionado un buen asunto y tengo… dinero para quemar, como vulgarmente se dice. Creo que un fin de semana en el “Gran Metropolitan” nos vendría como anillo al dedo.

			—Por supuesto, acepto agradecido. Ha tenido el buen corazón de acordarse de este viejo. Y a fin de cuentas, un buen corazón vale tanto como todas las células grises. Sí, yo que digo esto, a veces corro el peligro de olvidarlo.

			No me gustó demasiado su insinuación. Poirot suele tener la tendencia de despreciar mi capacidad mental, pero su alegría era tan evidente que dejé mi malestar de lado.

			—Entonces, todo arreglado —dije rápidamente.

			El sábado nos encontró cenando en el “Grand Metropolitan” mezclados con la alegre concurrencia. Todo el mundo parecía estar en Brighton. Los trajes eran maravillosos, y las joyas; exhibidas algunas veces por ostentación y no con buen gusto… algo magnífico.

			—Bien, ¡esto es realmente un espectáculo! —susurró Poirot—. Éste es el hogar de los especuladores, ¿no es cierto, Hastings?

			—Se supone —repliqué—. Pero esperemos que no estén todos marcados por el mismo pincel.

			Poirot miró a su alrededor complacido.

			—Ver semejantes joyas me hace sentir que debería haber puesto mi cerebro al servicio del crimen en lugar de perseguirlo. ¡Qué magnífica oportunidad para algún ladrón  distinguido! Hastings fíjese en esa señora obesa, junto a la columna. Está completamente cubierta de gemas.

			Seguí la dirección de su mirada.

			—Vaya —exclamé—, es la señora Opalsen.

			—¿La conoce?

			—Ligeramente. Su esposo es un rico corredor de Bolsa que hizo una fortuna con la reciente alza del petróleo.

			Después de la cena coincidimos con los Opalsen en el lobby y les presenté a Poirot. Conversamos durante algunos minutos y terminamos compartiendo un café. Poirot improvisó unas palabras de alabanza sobre algunas de las costosas joyas que adornaban el voluminoso tórax de la dama, y ella se iluminó al instante.

			—Es mi hobby preferido, señor Poirot. Adoro las joyas. Ed conoce mi debilidad, y cada vez que las cosas van bien me trae algo nuevo. ¿A usted le interesan las piedras preciosas?

			—He tenido que lidiar con ellas de vez en cuando, madame. Mi profesión me ha puesto en contacto con las joyas más famosas del mundo.

			Empleando discretos seudónimos comenzó a contarle la historia de las joyas de una casa reinante, mientras la señora Opalsen lo escuchaba casi con palpitaciones.

			—Vaya —exclamó ella cuando concluyó el relato—. ¡Es como una obra de teatro! Sabe, poseo unas perlas que tienen historia. Creo que es uno de los collares más finos del mundo… sus perlas son tan hermosas, tan iguales y de un color tan perfecto… ¡Iré a buscarlo para que lo vea!

			—Oh, madame —protestó Poirot—, es usted tan amable. ¡Por favor, no se moleste!

			—Me encantaría mostrárselo. 

			La obesa señora se dirigió hacia el ascensor con bastante premura. Su esposo, que había estado hablando conmigo, miró a Poirot con aire inquisidor.

			—Su esposa es tan amable que ha insistido en enseñarme su collar de perlas —explicó Poirot.

			—¡Oh, las perlas! —Opalsen sonrió con aire satisfecho—. Bien, vale la pena verlas. ¡Y también costaron lo suyo! No obstante, es una buena inversión: podría obtener lo que me costaron en cualquier momento dado… y quizá más. Tal vez tenga que hacerlo si las cosas continúan como ahora. El dinero está tan limitado en la ciudad… —y siguió hablando de tecnicismos que no logré decodificar.

			Fue interrumpido por un botones que acercándose a él murmuró unas palabras en su oído.

			—¿Eh… qué? Iré en seguida. No estará descompuesta, ¿verdad? Discúlpenme, caballeros.

			Y nos dejó bruscamente. Poirot encendió uno de sus diminutos cigarrillos rusos reclinándose en la butaca. Luego, con cuidado y meticulosidad, fue colocando las tazas de café vacías de modo que formaran una hilera perfecta y sonrió feliz con el  resultado. Los minutos pasaban y los Opalsen no regresaban.

			—Es extraño —comenté al fin—. Me preguntó cuándo volverán.

			Poirot observó los espirales ascendentes de humo y luego aseguró: 

			—No lo harán.

			—¿Por qué?
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